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			NOTA DEL EDITOR

			Uno de los títulos más especiales que alberga este sello es La Jungla, de Upton Sinclair, un espectacular relato donde se describen las durísimas condiciones de los mataderos en Chicago a comienzos de siglo XX. Entre sus singularidades destaca el revés que plantea a ese prejuicio por el cual la escritura carece de ninguna utilidad: sólo con sus escritos, Sinclair consiguió cambiar la legislación del asunto que se había propuesto investigar. En parte, ese éxito es debido a su perfil como escritor total, pues Sinclair había puesto un pie en la literatura y otro en el periodismo. Es decir que al tiempo que horadaba con ingenio en la condición humana y los conflictos que hostigan al sujeto en su intimidad, también poseía una mirada panorámica de la historia y de las condiciones que oprimen a los ciudadanos.

			¿Era entonces Sinclair un escritor o un periodista? Bueno, ante todo era un muckraker, el nombre de guerra con que se comprendió a aquel grupo de narradores que a comienzos de siglo XX se ocupó de «remover la basura» (con resultados bastante satisfactorios, por cierto). Ellos construyeron una de las primeras generaciones doradas en la historia del periodismo moderno, y también sembraron un código genético que llega a nuestros días. En este sentido, seguir ese ADN es, irremediablemente, un acto de justicia, pues a fin de cuentas, esa percepción normalizada por la cual si hablamos de periodismo «cualquier tiempo pasado» fue mejor no es del todo justa. ¿Qué hacemos si no con todos los escritores que, a pesar de las adversidades, se esfuerzan día a día en procurarnos historias necesarias con que entender la realidad? 

			Este es uno de los motivos que nos trae hasta esta nueva colección, pues si hasta la fecha Capitán Swing se ha ocupado de recuperar testimonios que en el pasado alumbraron la oscuridad (ahí están las peripecias de James Agee, Norman Mailer, Graham Greene, John Steinbeck, Ben Hamper, Barbara Ehrenreich…), es de sentido común estrechar lazos con aquellos nombres cercanos y contemporáneos que, armados con las mismas herramientas, buscan igual fin. Porque haberlos haylos, y están más cerca de lo que pensamos. 

			De hecho, otra razón sobre la cual se sostienen estos muckrakers es el hecho de que cuando hablamos y buscamos escritores contemporáneos ocurre algo parecido a la carta robada de Poe: tal es el empeño que ponemos en hallar el nombre exótico, que a menudo soslayamos a los narradores más cercanos, aquellos que constantemente nos suministran relatos con que entender el mundo. Así pues, esta colección nace para dar voz a aquellas firmas iluminadoras que trabajan desde el calor de las redacciones periodísticas o en la universidad, porque Muckraker desea ser una celebración de la no ficción, y de aquellos textos que con gracia genuina danzan entre el pensamiento abstracto, la divulgación y el reportaje. 

			Por supuesto, las transformaciones que afectan a escenarios como la edición y el periodismo son también cómplices en esta ecuación. Tenemos las historias, el talento de los escritores y la necesidad de entender el mundo, y desde luego también los deseos de explorar formatos nuevos con que canalizar todo esto. Así, Muckraker nace para dinamitar y explorar nuevos territorios. Y es que, al igual que sus hermanos mayores en esta editorial, también estos son libros inflamables, psicoactivos para la crítica. Cuidado, lector: queman.

			Antonio J. Rodríguez

		

	


	
		
			SINOPSIS

			Los primeros años del siglo XX desencadenan una orgía científica: nombres como Planck, Einstein, Heisenberg, Pauli y Born revolucionan sus disciplinas; luego el entusiasmo acaba convirtiéndose en una decepción total, y en una cierta sensación de que la física se halla en un callejón sin salida. En el siglo xix la idea de la evolución de Darwin pone fin a siglos de superstición; su deriva, en cambio, concluye en un combate entre sociobiólogos y darwinistas de izquierda, no demasiado satisfechos con la tesis de que el ser humano se mueve por interés propio. Hoy la neurociencia ocupa gran parte de la atención mediática, y los diarios nos sorprenden eventualmente con titulares del tipo «el libre albedrío ha muerto». 

			Física y cosmología, biología evolutiva y genética, psicología cognitiva y neurociencia, son algunas materias donde hoy se están dando descubrimientos asombrosos. O todo lo contrario. En La venganza de la realidad, Daniel Arjona nos eleva al centro de las más enconadas discusiones científicas hoy, y apuesta por una tendencia inequívoca: estamos asistiendo a una retirada de los elementos más subjetivistas y confusos de la ciencia moderna. La realidad ha vuelto para vengarse.
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			INTRODUCCIÓN ACELERADA

			«Hemos creado una civilización de la Guerra de las Galaxias, con emociones de la Edad de Piedra, instituciones medievales y tecnología que parece de dioses.» 

			—Edward O. Wilson—

			Es increíble lo que podemos hacer. Deducimos la edad del universo hasta el cuarto decimal (13,7301 miles de millones de años), lo medimos (93.000 millones de años luz) y somos capaces de relatar al detalle lo que ocurrió en sus tres primeros minutos. Hemos ordenado además las fuerzas y partículas elementales en una hoja de cálculo que llamamos modelo estándar, cuyas afirmaciones y predicciones han sido comprobadas con exactitud. Podemos rastrear nuestro ADN mitocondrial con precisión hasta localizar a Eva, el primer ancestro, en la sabana del África Oriental hace 200.000 años, y secuenciar nuestro genoma con tal velocidad y economía que dentro de poco nos lo serviremos en casa mientras tomamos café. Podemos al fin comprender las causas psicológicas de muchas de nuestras acciones, construyendo en torno a la conciencia un panóptico en observación las 24 horas desde atalayas evolutivas y hormonales conocidas.

			Más increíble es lo que aún no podemos hacer. El 96% del universo está formado por algo que llamamos materia oscura (23%) y energía oscura (73%). Pero estos sugerentes apelativos no sirven más que como mención a nuestra ignorancia. No podemos explicar qué demonios son aunque tienen que estar ahí. El modelo estándar de la física funciona, sí, pero bajo un caprichoso sistema de pesos y medidas cuyas razones estamos muy lejos de comprender. Tampoco sabemos qué hacer con la gravedad, la fuerza intuitivamente más presente en nuestras vidas y a la vez la más huidiza para la física, que no logra integrarla en sus esquemas cuánticos salvo cuando inventa teorías infalsables con montones de dimensiones espaciales extra. Es cierto que localizamos a Eva y pusimos en fila india a nuestros 30.000 genes, pero apenas podemos averiguar cómo se organizan entre sí, por qué la mayor parte de ellos parecen simples chupatintas sin función y, para colmo, la epigenética acaba de hacer una entrada estelar en la cacharrería cambiando todas las cosas de sitio. Ah, y nuestro férreo marcaje a la mente humana, que tantas sorpresas anti-intuitivas ha propiciado, aún no logra deducir cómo emerge y funciona ese capitán al mando que llamamos conciencia, el cual no informa al gabinete de guerra de nuestra vida consciente del 80% de sus subrepticias actividades.

			Lo que aún no podemos hacer. ¿Lo haremos en el futuro? 

			Si miramos hacia atrás y sopesamos lo logrado, la respuesta bien pudiera ser afirmativa. Pero están por ver cuán nuevas y vertiginosas grietas de ignorancia se abrirán a nuestro paso a medida que avancemos. No importa, tras más de un siglo de debates paradigmáticos y algo bizantinos, la visión generalizada que los científicos (y la parte ilustrada de la sociedad) tienen de su trabajo no es la de un grotesco baile de disfraces teóricos intercambiables, sino la de una manada de lobos que se aproxima a su pieza desde distintas direcciones. La pieza es la realidad: con singular redoble, los árboles caídos suenan en el bosque cuando nadie está allí para escucharlos.
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